
Mariposas 

 

Era tal la violencia de lo que sentía, era tan profundo el  

ardor en el pecho, tan desgarradora la herida de su  

corazón rompiéndose, tan fina y profunda la  

perforación en el alma de aquella mujer… 

Era tanta la locura que anidaba en ella por el dolor de 

aquel que tanto la amaba… que dejó que las mariposas  

que sintió al conocerlo mutaran en balas que salieron  

disparadas de sus entrañas… y así su estómago se  

vació de mariposas como de amor estaba vacía su alma. 
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